Un par de coces


Milú, mi perro Fox Terrier, era simpático y sociable. Y listo. Aprendía rápido.


Por ejemplo, un día, - primera vez para él- acompañó en una excursión larga, a campo abierto y senderos de cañada, a un grupo de jinetes, uno de los cuales era mi hija, a la que seguía fielmente.


Un pequeño grupo lo formaban una media docena de caballos, veinticuatro patas, muchas patas de caballo. Y el perro debajo, en medio, pegado, bajo los vientres. Como bajo palio, y a la sombra.


Al final, demasiado pendiente del perro, un caballo se harta y le arrea un buen par de coces. Vuela por los aires.


Desde entonces sigue acompañándoles, atrás, a una distancia prudente.


Y es que, además de listo, ¡ le dieron una buena explicación!
